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19/05/1998  REUNIÓN DE ALTO NIVEL HISPANO-TUNECINA

DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN LA SESIÓN INAUGURAL

Túnez, 19-05-98
Señor Primer Ministro,
Me felicito de las buenas relaciones que reinan entre nuestros dos países, que mejoran 
de año y que abarcan todos los ámbitos:  bilaterales, regionales e internacionales. La 
visita de Sus Majestades el Rey y la Reina en 1994 a este gran país ha fomentado la 
negociación  del  Acuerdo-marco  de  nuestras  relaciones  bilaterales:  el  Acuerdo  de 
Amistad de Buena Vecindad y de Cooperación, firmado en 1996; casi al mismo tiempo 
y, bajo la presidencia española, se firmó también el Acuerdo entre Túnez y la Unión 
Europea, que refuerza nuestras posibilidades de comercio y cooperación.
Para  España,  Túnez  es  un  socio  político  y  comercial  de  primer  orden,  con  el  que 
compartimos historia, aspiraciones, una profunda conciencia mediterránea, así como el 
deseo de que los valores de democracia,  de prosperidad y de paz progresen en este 
espacio, a la vez geográfico y espiritual.
La armonía que reina entre nuestros dos Gobiernos es grande y, con ocasión de estas 
Reuniones de Alto Nivel, cada vez tenemos más temas de interés común a tratar. Desde 
de la primera Reunión, que se celebró en Madrid el año pasado, ha habido dos reuniones 
sectoriales. Este año hemos llegado a cinco.
Querría señalar la gran coincidencia de puntos de vista entre nuestros dos países en lo 
que se refiere a los problemas del Mediterráneo, civilización que representa a la vez 
herencia y futuro, así como la importancia que los dos Gobiernos conceden a la Cumbre 
de  Barcelona,  como  referencia  indispensable  para  el  diálogo  y  la  cooperación 
multilateral. Me gustaría también insistir en nuestro análisis común de la situación en el 
Oriente Medio y en el hecho de que compartimos un mismo concepto de seguridad en el 
Mediterráneo, basado en la paz y en la cooperación, con vistas al desarrollo económico 
y social.
Sin embargo,  las relaciones  entre  España y Túnez no se  circunscriben  solamente  al 
plano político. Hay cada vez más españoles que invierten en Túnez o que visitan el país. 
Además, actualmente hay más de 10.000 estudiantes tunecinos que aprenden español y 
los contactos entre nuestras sociedades civiles son cada vez más frecuentes, tanto en los 
medios académicos como a través de organizaciones profesionales.
Todos saben que Túnez ha entrado con paso firme en la vía del desarrollo económico y 
lo acertada que ha sido la labor realizada por el Gobierno del Primer Ministro, el doctor 
Hamed Karaoui. España desea contribuir a este desarrollo aumentando sus inversiones, 
pero también  mediante  la  cooperación,  con vistas  a  una mayor  cualificación  de los 
recursos  humanos.  El  comercio  bilateral  crece  a  un  ritmo  de  lo  más  satisfactorio: 
España es el cuarto proveedor y el quinto cliente de Túnez. Existen también numerosas 
y nuevas posibilidades de cooperación en terrenos como los de la energía, transportes, 



protección del medio ambiente, cultura y educación, lo que va mucho más allá de la 
sólida colaboración que hemos mantenido en estos terrenos.


